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LA. ^’OT^ZJL DEL “C3-OLOSI3SrO‘'‘

Lo tengo entre los dedos y se me escapa.
Y si yo no lo atrapo, otro lo atrapa.
|Vaya1 No hay.
Hombre más desgraciado de aquí á Sanghay.
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STJISÆARIO.

Texto:—/n/eresivi/e.—La se/nana, por Saturnino Sabadell.— 
Su^/ícáiia, por Coin -^/t’arèar/'s/uos, por Mario.—Hie/ir Te/iifia, por 
Silvio Pellico.—Desife /a ¿’u/aea, por Un aprendiz de cémbalo.— 
La /i', por MicromegaS.—Saü'neu/efías.—Carres/onf/eucia /ar- 
¿icu ¿ar. —A/n/nci'ús.

■ GRABADOS:—La /ar::a... ifef j^ûLwaa por Ignatius.—En /a Ln- 
nefa. por X'iUar.—Annncios 'por Córcholis.

" WTBBÉS^ -

En nuestro deseo de coadyuvar, dentro de lo 
que nuestras excasas Rierzas permiten, á en­
jugar en parte, tantas lágrimas como han hecho 
derramar las recientes desgracias del .Remí/s y 
el ■ Afiníianaa, invitamos á todos los escritores ar­
tistas y aficionados de Manila, para que, con tra- 
bajo.s de unos y otros, se publique un número ex- 
¿raor¿¿í‘namo, cuyo producto se destine, una vez 
cubiertos los gastos de tirada, á aumentar la sus- 
crición abierta en favor de Ias familias de- las 
víctimas. .

Si se realizan nuestros propósitos porque á 
ellos nos ayuden las personas que en general 
invitamos, no dudamos de que puesto este nú­
mero al amparo y caritativa prótección de excelsa, 
noble y generosa dama, se logrará una cuan­
tiosa colecta, que es á lo que aspiramos, en* fa­
vor de las pobres viudas é infelices huérfanos, 
que hoy se ven sumidos en el mayor descon­
suelo..

Solicitamos el valioso apoyo de nuestros co­
legas, si estos conceptúan digna de tomarse en 
cuenta nuestra proposición.

¡Cuelga. Manililla, cuelga tus cascabeles y señala con 
orla negra el septenario que acaba de transcurrir!

¡Borra la expie.sión risueña de tu semblante y llora la 
desgracia de tus hermanos lanzados á la eternidad!

Resonaban en el teatro de Tondo los aplausos á in­
teligentes aficionados que, con su caritativo impulso habían 
• cncurrido á reforzar la suscrición iniciada á consecuen- 
ci.i de la catástrofe del Eernus.

En los rostros de los expectadore.s veíaífe la satisfacción 
doble del que hace una buena obra'y distrae su espí­
ritu al mismo tiempo.

Y en aquello.s instantes, á pocos pasos, abandonaba el 
mundo un modelo de caballeros y de naturalezas sufri­
das í{ue,' palmo á palmo, defenaía su vida dí^fóls rudos 
ataques de una muerte inevitable-

Mas allá ., 'á las puertas casi de Manila, amigos ca­
riñosos, despedidos por la mañana llenos de salud, es­
peranzas é ilusiones, dejando aún en nuestra piel el ca­
lor de su último apretón de manos, eran tragados por 
el mar!

Familias enteras han sido borradas del libro de los vi­
vos... Madres han visto -á los pedazos de su alma ser 
absorvidos por el abismo insaciable... Expertos 5' honrados 
marinos, envueltos en las tristuras de un‘ sumario de 
cuyo fallo pende su nombre y fortuna... Viudas abando­
nadas, antes esposas queridísimas...: Allí, el drama espan­
toso de la desesperación, en tierra, familias tronchadas 
I)or el peso de inesperada desgracia .. ¡En el mar el drama, 
en la tierra el luto!

El fatalismo musulman se impone á veces á los más 
dospreocupados, cuando se presentan los casos extraor­
dinarios que siempre aparecen en estas circunstancias.

Me decía el pobre Bosque, el día ántes de su embarco 
y recordando ambos la reciente pérdida de Eenius.

—Yo, mal que bien, tres ó cuatro horas me defende­
ría nadando y en ese tiempo y tan cerca de tierra como 
se está siempre en estos viajes, alguna esperanzilla puedo 
tener, ■

Llega el momento fatal, cae al agua, lucha, nada,*se 
agotan sus fuerzas y á la vista de otros menos infeli­
ces, puesto que se salvan, ahoga su corazón, sus ilusio­
nes de jóven en un trago de agua salada y desaparece 
despidiéndose hasta la eternidad!

Otro querido amigo, D, Juan Guillelmi, con descono­
cimiento absoluto de reglas natatorias, sorbido por el 
remolino del ALiní¿anao cuando este se hunde, siente arran­
carsele Ias ropas, desprendérsele las sortijas por la fuerte 
presión del agua y cuando cree ir al fondo, sube á fe 
superficie y allí, ciego, sin defensa alguna, abandonado 
de todos, tropieza con un remo salvador^ más adelante con 
un madero y es recojido á tiempo para que no haya una 
viuda y unos huérfanos más,

¿Tendremos que creer en el destino escrito de las cria­
turas y que no llega la muerte hasta el plazo fatal que 
se les señala al venir al mundo?

Mala época ha sido la escojida por la marina rusa para 
visitamos.

En otra ocasión, es de creer que nuestros huéspedes 
hubiesen sido tratados con la galantería que se mere­
cen tan distinguidas personas.

Hoy no podemos....La alegría ha huido y reina el 
dolor.

Esperemos un porvenir más halagueño (¡ue nos haga 
olvidar el duro trance en que nos hallamos. r

Saturni.no Sabauful.
Marzo—30-89. ' 

SüFIaICAXJA
“Señor mío, yo no quiero 

suponer que usté me embroma; 
de una inocente paloma 
no se burla un caballero.

Y creyendo sea verdad 
que se haya usté encontrado 
la carta de ese abogado, 
voy á hablarte con lealtad.

Ese jóven que me ha escrito 
se hace muchas ilusiones 
y me ofrece... privaciones 
que son causa de apetito.

Pues usté comprenderá 
que nó por examinarse 
puede un hombre ya casarsc 
para vivir... del mami.

Y que cualquiera se ahoga 
sin cuartos, como un pobrete, 
á pesar de su birrete, 
de su muceta y su toga.

Esto ño lile tiene cúentaj 
á usté mismo se le alcanza, 
pues no basta la esperanza 
de llegar á .ser regenta.

Además ¿que se diría?: 
¡Despreciar yo por tal ente 
á mi novio, que és teniente 
del cuerpo de Artillería!

En fin, estoy decidida 
y no quiero hacerle casoj 
ha mucho tiempo que paso 
bostezando en esta vida.

Y si me caso con el 
jurisconsulto en cuestión, 
¿•he de alimentarse con 
cuadernillos de papel?

Nada, sepa, .ese fan/ac/te, 
ese adorador eterno, 
que de llevarme al infierno 
han de' conducirme en coche.

Y con él el matrimonio 
un infierno había de ser, 
porque yo le puedo ver 
como si viera al demonio.

Dispense señor Coin 
y tome la carta esta 
como debida respuesta 
á la escrita can ónen /¿n."

Por la copia, 
CoiX.

• BARB AB-ISI^ÚIOS

Son mucho 'més comunes de lo que .supone la gene­
ralidad.

Persona hay ¿eñ/á y esc/Léida, que presume dé correcta 
y pulcra en sú dicción y sin embargo suelta .cada bar­
baridad que. .canta el credo.



MANILILLA

Se nos ocurre esto, en este momento, porque acaba­
mos de ver un anuncio, que dice tan séjiamente:

“Tijeras para sastres de nuevo sistema."
Sin dijerir este anuncio, salimos á la calle y escu­

chamos á un ióven, quér en el tono más meloso del mundo 
dice á una muchacha que asoma su bello rostro por 
el hueco que dejan dos correderas de concha á medio 
cerrar.

—“Necesito hah/a/ia á usted.”
Más adelante, en el portal de una casa dice una se­

ñora á un chino, comerciante w/uuscu/ai't/eo'.
—“Lo que yo quiero, es, tela marro».
Como sí no tuviéramos nuestra palabra castaño claro 

y oscuro para expresamos perfectamente.
Volvemos á casa con los oidos zumbando por causa 

de estas atrocidades más ó ménos inocentes y nos sale 
al encuentro un amigo que nos increpa de este terri- 
l)Ie manera.

—“Chico, perdona que me haya tomado la libertad 
de cojer este libro en el eníreían/o que tu venías: espe­
raba que volvieras pronto: por cierto que no me he 
apercibido de tu llegada.

—Efectivamente; le contestamos distraídos.
Al ver nuestra actitud seria y casi imponente, el amigo, 

cómplice inconsciente de los bárbaros anteriores, se des­
hace en excusas no pedidas y como hay bastante con­
fianza, sin hacemos caso, al poco rato estamos leyendo 
cada uno su libro.

;Hay dias desgraciados!
Por cuanto, la obra que cae en nuestras manos es la 

penúltima de Perez Galdós, en la que aparece un tipo que 
con la mayor naturalidad exclama, puesto de relieve por 
su autor:

--“No sé sí lloverá esta tarde: pero no estará de más 
sacar el paraguas é par si muo7'e.

Ese. insigne escritor, ese es el retrato del amigo que 
estoy padeciendo en estos momentos.

Canalete, que así se llama, es de esos muchachos 
con falta de principios y sobra de presunción, ador­
nada de una gran audácia, que le permite inventar la 
frase tjue no encuentr¿i, en el curso de su peroración.

Hablando, comete crímenes inconceb¡ble,s y escribiendo, 
deja hecho un niño de teta á cualquier Gedeón de la 
literatura.

Una vez escribió muy serio, buscando un efecto en 
un artículo de... cos/nmbres.

—“Eureka (como dijo Léncades.}
\ cuando lo demás le advertimos su necedad, con­

testó con la mayor sangre fría:
—Señores, cualquiera tiene un lápiz lásnli en su vida.
—¡Fuera, á la cárcel! exclamaban los más vehementes.
Nuestro hombre se amoscó y con voz grave y campa­

nuda nos disparó el siguiente discurso:
-—¿Es por esio çne he dicho de eureka por^ne os po- 

neis así? Pues cuidado conmigo, porque un error invo- 
Innlario lo comete todo el mundo y aquel de los que 
han pisado el dintel de esta puerta, sin equivocarse, f[ue 
me tire la primera piedra.

¡Lo apedreamos!
Y esto consiste á nuestro juicio, en que nadie quiere 

parecer vulgar, hablando ó escribiendo como la gene­
ralidad, sino que hemos de ir á lo extraño y rebuscado, 
para dárnoslas de hombres doctos y eruditos.

Este defecto que se encuentra en todas las clase.s 
sociales, hace escribir á un literato.

“Elisa /brma divinamente.“
Como si nó fuera más bonito y natural decír que Elisa 

tenía unas formas divinas.
Otro, hablando de un amigo con el que no se lleva 

muy bien, dice:
—Pepe y yo no con^es/ionamos.
Pues ¿y aquél que con un Inpé que ni la torre de 

Binondo, dijo que había inii/nidado mucho con el minis­
tro de no sé qué, en un viaje que hicieron juntos,’

lodos ustedes conocen á don Tadeo: un buen señor 
que tuvo su primer hijo sietemesino; sin tener él la culpa.

Pues siempre que habla de su retoño, dice que como 
es bebdomadario, tiene poca salud y que no le choca, por­
que todos los niños en sus condiciones, es de iá/amo 
oenrrenie (jue sean delicados.

—Cuando me dieron la noticia, nos confesaba Julian 
conmovido; me quedé esladisiieo como la estátua del 
dolor.

Hablando en las Córtes un diputado, de una irregula­
ridad, increpó duramente al Ministro del ramo, por con­
sentir que se hicieran cargo de la Administración, hom­
bres veniales y que estos becbos prádicos (como si los hu­
biera teóricos) obligaban al Gobierno á adoptar firme-s 
medidas ba/o la base que él indicaría, porque sino, el 
día menos pensado Iba á aparecer la revolución poderosa 
y laienle.

Para terminar de alguna manera y no por que no 
quede mucha tela que cortar acerca del asunto, recorda­
remos do-s anécdotas, de cuya verdad en una de ellas, 
respondemos.

La otra, es ya del dominio de los almanaques; pero 
sabido es que todas estas cosas se loman del nainral.

—¿Ha ocurrido algo? Preguntaba un oficial á un cen­
tinela, estando de facción al frente del enemigo,

—Si señor; hace un rato ví un bulto que se acercaba 
y me pareció un penco; le di el “quien vive" por si 
acaso y se puso en dos piés echando á correr en seguid<.

—Pues mucho cuidado; esos son arle/aclos de guerra 
que no se deben desbajidar.

Preguntando uno á otro, amigo suyo, como seguíti de 
una enfermedad que padecía, éste le contestó,

—Ahora marcho mejor; desde fiue tomo arsénico me voy 
reponiendo poco á poco,

—Pues tenga V. mucho cuidado, porque es un veneno 
muy activo.

— ¡Oh! no importa; lo tomo en pequeñas diócesis.
Mario.

TOBK VBNina
Vuelves, Amor, cual aura lisonjera 

y alegre sol de mayo, á dar más vida 
á un triste corazón que de.sespera 
de volver á encontrar la fé perdida 
fjue. en ti v por ti, para su mal perdiera.

■\’'uelves. Amor, y al beso que me has dado, 
inflamada mi sangre, bulle ansiosa... 
¿Porqué me encontraré ya tan tronado/ 
¡Quién volviera, del tiempo que ha pasado, 
á la vida feliz y vigorosa!

Más, en vano es llorar... Yo. bien del cielo 
cruzaría de nuevo los umbrales, 
dejando, aunque en hipótesis, el suelo., 
¡qué así tan solo puede, nuestro anhelo, 
tornar en realidad sus ideale.s!

Flor de éter y de luz, la fantasía 
sueña ese afan que dura una alborada,. 
;Qué es después que pasó... ¡Nada en la nada! 
No e.s luz celeste... Es, como la del día, 
materia... ¡aunque materia idealizada!

Y el barro, aunque preciosa vestidura 
cubra, ideal, su despreciable esencia 
deja siempre entrever su gloria impura 
á travé-s de la vaga transparencia 
de su débil y pérfida hermosura.

¡Pché,..! Si todo es materia en esta vida, 
y he de estar, á la vida encadenado, 
ánimo y á vivir...! ¿Gloria mentida 
es la gloria, tal vez, que hemos forjado.’ 
¡Pues gocemos tal gloria, annque finjida!

¡Sé bien venido, Amor!, ahoga y mata,



EN LA LUNETA

—Ya verá V. lo que le 
digo al Ministro... ¡Man- 
darme á Cuenca...

—Sí, que es de las de 
perro ckioo...Uno que está cansado dei 

mundo y sus pompitas.

Aquí no gustar al gente 
mi ocarina

¡Oh que Z^Z... /Sc^o^^n/

' —Julieta ó me das el sí 
ó me mato

—No lo creo 
No llores, que estás muy feo 
y eso no me gusta á mí 
amadísimo Romeo.

Antonia, Feliciana, 
Tomasa, Pepa, 
^^n con su papaito 

la Luneta
* los íenorios 
^ cuanto las ven tan monas.

Contrastes que son frecuentes^ 
en esta misera vida

|Y si no hubiese contrastes 
este mundo que sería?
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con inocente tos, rudo catarro, 
precioso don de mi fortuna ing;rata. 
y la amorosa lid me desbarata 
como el humo maldito del cig’arro.

Más no me importa, Amor... Si el dulce lazo 
estrechar ya no puedo, cual quisiera, 
tú, complaciente, me darás tu brazo, 
y en el grato calor de tu reg-azo, 
aun haré, de mi invierno, primavera.

Silvio Peixico.

DESDE LA BUTACA
TONDO.

La farsa M desí/na.—Afásíca de Verdi.
Era mucha ópera para la poca gente que había en el 

teatro.
Con .seguridad que tocamos á más de medio acto por 

e.spectador.
Hay que tener en cuenta que la ópera se represen­

taba por primera vez y que e.ste público es eminenlemenie 
músico, según nos han dicho, millones de veces los cana- 
redares del país.

De modo que ante la novedad .. dos pesetas en la 
íaqidUa.

Ahora, dicho sea sin faltar al Sr. Verdi y entrando 
de lleno en la cr/iiea de la obra, hay que convenir que 
tiene otras mejores que la /arsa y que el original del 
Duque de Rivas es mucho más hermoso, porque se apre­
cia su poesía y está desprovisto de los toques sarsueleras 
que la Ópera tiene.

La orquesta y con ella el Sr. Branca, se lució en la 
sinfonía. LJl marqués de Calabrava, se veía (jue era un pa- 
dré prestado, sacado de guardarropía para legalizar un 
poco la situación de Leonora; pero ya digo, á mil leguas 
se conocía que era un padre postizo.

La señorita Bourman, tratando de pasar y nada mas.
La señora Pagano muy bien vestida de mora más que 

de gitana... ¡Oh! en esto de traies se ponen cada cosa 
los artista.s de ópera italiana .. Y sinó ahí está el señor 
dará, que en el primer acto salió de cromo de cajas de 
])asas, con un ea/añés... ¡Claro! ¿No se había de acatarrar? 
('on aquel sombrero no se sacan más (¡ue pulmonías.

El Sr. Pacini, más frío que un carámbano y eso que 
.su papel (por cierto muy bien cantado) es para impre­
sionar hasta á las piedras.

Los demás no se distinguieron por nada notable, es- 
cepción hecha del Sr. Bergami <|ue se caracterizó de 
tal modo, que parecía estar padeciendo una erui>ción de 
carácter maligno en la cara.

Los coros... sobre todo el del raia/^láu//
Unos poquitos de aplau.sos y el encargado del telón 

con verdadero furor para levantar la cortina aunque no 
se pidiera.

Y... se acabó; porqué según se dice por ahí. ya no 
se darán más que dos funciones extraordinaria.s.

Un APRENDIZ DE CÉMB.ALO.

que solo crée lo que su bien reporte, 
ó se amolde á su propio sentimiento... 
¡Es algo-así que sopla, corno el viento, 
unas veces del Sur y otras del Norte.

Micro.mkgas.

BALINCÜTBKIAS
El profesor Blumentrit, traductor de Xiaie/io, Ximenes, éneo 

miador de /)esen¿,^a7Íos y raiáijfan de Isabelo de los Reyes, nos 
escribe que le hace mucha gracia el Manilílla.

Nos tiene perfectamente sin cuidado.
Anade que no es daeior como le llamábamos, sino 'profesor 

solamente.
Tan sin cuidado nos tiene esto como Io anterior.

Maniáticos escritores 
sostienen ruda campaña, 
dándose, con fiera saña, 
apodos de mil colores.

Do empeño tan torpe y loco 
¿qué es lo que vamos sacando.’ 
El Arte no vá ganando, 
pero el público... ¡tampoco!

Un LECTOR.

La farsa dei desiino en Tondo,
Es decir; la farsa de las circunstancias. 
Ouc aquí en ocasiones es la forsa de las cesantías. 
Las cuales sc aceptan á .. la farsa.

El carlista don Amando, 
compañero de Cabrera, ■ f 
leyó en un parte de Utrera: 
“Espartero, bien, matando."

Y maldiciendo su nombre, 
exclamó, de asombro yerto:
—¿Pero hasta después de muerto 
sigue matando ese hombre?

Antonu) Morales.

El café-restaurant de la Marina ha cambiado de dueño. 
Se ha puesto á su frente una persona que lo entiende. 
Los çaurmeis están de enhorobuena.

\'araos: de vez en cuando u t cnentecito no viene m.il.
Ahí va ese que hemos encontrado:

, Federico 11 regaló á uno de sus cortesanos una tabaquera con 
una cabeza de burro en la tapa.

Un día, el favorecido s.acó la c.qita á los postres de una co- 
, imida regia; el obsequio del rey pasó de mano en mano; todos 
viendo la figura de la tapa, e.xclamaban dirigiéndose al soberano:

—‘■¡Q'ié parecido está vuestra majestad!"
Era que el cortesano había sustituido la cabeza del asno con la 

del rev.

Hoy es dia de ifomáos: no lo podemos remediar.
Pero figúrense ustedes que liemos comido un pan delicioso, de 

la calle Echagüe en la tienda de Li Cano.
¿Na sería un egoísmo refinadísimo por nuestra parte si no lo 

comunicáramos á nuestros lectores?
Por eso tenemos la generosidad de decirlo.

0 0 0.
GANSADITAS

I
Viendo que su adorado no volvía, 

la fé de Juana á vacilar empieza, 
y ella, que en él como en Jesús creía, 
ya duda, ya no crée, ya mueve impía, 
con hondo escepticismo, la cabeza.

II
\'^uelve aquel, como nunca enamorado, 

y ella, al verle «á sus plantas sonriente, 
lo mismo que en Jesús crée en su adorado; 
la escéptica de ayer es hoy creyente. 

III
¿Qué es la fé . ? Una ilusión del [jensamiento

En cuanto tenga dinero 
y coinnizen Mindoro 
me marcho á Navalcarnero 
con una jaula y un loro.

Me han dicho que en Surigao, 
se ha pescado un manaii 
que tiene cara de iao 
y cuerpo de jabalí.

Una niña no me quiere 
porque no tengo bigote; 
ese ataque no me hiere 
pues ya estuve en Lanzarote.

Nadando me fui á Shanghay 
en busca de cierta casa
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donde me han dicho que hay 
una apetitosa masa.

Ansurez.

Señor D. .Antonio Morales.
Hoy publicamos sus versitos de Y. ■
Pero conste que nos escala.
Porque, no ,1o quisiéramos jurar; pero no ..nos resa¿/a nuevo
En fin; V. atiííacío.'si le pescan la ñ-r£?u¿(u-ida£¿

Ya sé, querido amigo, que le mandaron 
unos bastones

V tambien he sabido que le encargaron 
que me los diera.

Tal vez se -ha hecho 
las ilusiones 

que los bastones yo no 
¡suposiciones!

Mándelos, amiguito, que

¿Será grande la a¿'a de bodas -que 
Villar le . ha^cogido! *

Nada; .que los solteros estamos en

los quiera;-

asi se espera.

Así que me estoy

hasta á nuestro compañero 

un-qayi •
temiendo 

que en menos que cante" un grillo ‘ 
diga cuálquierá^en Manila 
;me caso con veinticinco!

..A que no saben ustedes porque hemos 
ó/íinzas^

Pues,- .porque, el >na¿ sa hizo contagioso**y 
gunos casos en otro colega. - .>, ’•

oes

suprimido las ¿rw-

ya se han dado al-

*5,^°!’^ resulta que todos los periódicos tenían el telegrama (lue 
publico cI Diario con la noticia del nombramiento del padre No­
zaleda.

Lo que es que... lo guardaron para mejor ocasión.

.Anda, anda! como están les chinófobos y los chinófilos!
Todos seguimos con gran interés la polémica, menos una sente 

solo. ■ ”
Los chinos.
Esos, con tal de que les dejen hacer de las suyas, aunque les 

llamen diinos no se ofenden. ,

¡Pero CSC Diario es tonto! ¿Pues no se mete á llamar la aten­
ción de quien corresponda para que se vigile, á los chinos por sí

traen cuando llegan, alguna enfermedad contagiosa? 
Ya verá el colega como esa cuesta alguna áa/a.

El Exemo. Sr. D. José Pastor y Magan, Gobernador civil de 
Manila, ha fallécidj en la noche del sábado último tras larga y 
cruenta enfermedad.

La Redacción del Manilili.a acompaña en su natural dolor 
á la familia del que- fué en vida modelo de funcionarios probos 
y de perfectos -eaballeros / ■ . _

AOVURTUMCIA
Desde el día i.° de Abril se trasladan la J^e- 

fi^acewn. y Aáwimsü'ae/áfi del Mamlilla á la calle 
de Anda n.” 21, principal izquierda.

COERESPONDENCIA PARTICULAR
Pueli.—Irá 'ep .el número próximo, bajo la- responsabilidad absoluta 

de V.,’ por si acato.. Guarde de V. todos los incognitos que quiera. Res­
pecto á rnaHas, fodif pudiera ser. Vaya; á descantar de su rudo trabajo.

publicará.
Ansúrez.-^Isabela.--Si señor .hoy van: como 'gansaditas si que lo son. 
Un lector. — l-ambten V. ha tenido suerte, porque hoy sale.
Marianela. —;Uiia! como Galdq&.se entere,’ te-pega.
Eso es ya tener peor oído que el señor Bergami.
Alicix—Si no se ofendiera 'la natural modestia de V.

señora qúe, emn muy malos.' yo lo diría,

Íoj ic Í<i mesa del cafa di la .Varina.—y porque no hablan ustedes 
con Telesforo?

■ Vi ■^;~,'^" ®^”°‘‘’ 'P^ándonos un peso por letra .se’' lo publicaremos 
a V,. A lo mejor sera de oiro.

n””z?^°’ 7>^“5 ^“‘®" .A'^d’ilû? Eso nó se pregunta, señor Curioso.
1. O. —Si señnr. Todo es conversación. '
r.imihong. —¡Horroríi Como lo sepa Quiogniopi
E. B. —Albay. —Yá contestaré por carta.
Espejuelos.—Pues suponga V. que no me dá la gana de devolvérselo.
l.iCri.—V. se conoce: es un verdadero niño litri.
Moro. — No publico el sonttito.

porque no vale ni un pito
*cnrao ha de ser contíonante 
dileinable con Atlante?

J- C* Chuca,; compañero. La composición "es un tantico fuerte pero 
puede quepase^ ‘

D. G.-:-¡Lástima grande que no sea verdad tanta belleza.
E. L.—Así,•-así, ni' fú ni fá. ,
D. F. M. - No quedan'plazas de repartidores.

FiPO-Litografía dr Chofré y Comp. Escolta.

DE LA

SurtidO;Completo de todas las menas.—Precios y condiciones, los de la fábrica.

tal lado del cale de la XfaT-ina.i

PERIÓDICO ILUSTRADO CÓJIICO Y HUMORÍSTICO

SALE LOS SABADOS

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN.

Kn Manila:—Un mes, medit fesc. Kn provineias:--Trimestre, fnn r nndlt.

Se suscribe en la AGENCIA EDITORIAL y en la 
Administración del periódico. Anda núm. 21. Manila.

CIRCULO DE VIMCÜITORES

Miel de abejas (lata pequeña.)' 
Caviar de Rusia.
Sopa de Tortuga.
Lengua de Vaca.

DELGADO HERMANOS

Vinos superiores de Jerez y 
Elefante y Ooñac Domecq.

aldepeíías, Anis del



MANILILLA

¿Ven ustedes estas dos muelas 
que tienen unas raíces tan grandes? 
pues Arévalo las ha sacado sin 
ningún dolor.

Este cajón es de con^- 
vas del país arregladas por 
BALDOMERO el de la pl^a 
de Quiapo. y vá y toda 
prisa á la Exposición de 

París.

SINGER
MAQUINAS PARA COSER 

10 BnlM Miiiuul«s* 

0.—Escala—Í.

No hay polvo elegante de 
Manila que no fume taba* 
eos de La Insular.

Toda esta familia vá á las No­
vedades: pues todos, todos saldrán 
contentos de dicho establecimiento.

Miraría y «f“C^¿J^ 
que PERTIERRA la ha foto 
girado es todo uno, porque 
□,e was qua P™™ 

! sabe hacer estos retratos 
tan buenos.

LA Bilbaína es un esta­
blecimiento que todas 1^ 
noches que hay teatro está 
abierto hasta las dos y sir­
ven chocolates como en mn* 
guna parte.

No hay muchacha que 
lo resisto ton solo por los 
buenos olores que '¡»  ̂
son de la PERFUMERIA DE 
GRUPE.

En ninguna parte cortan 
el pelo á la Sevillana como 
en U PELUQUERÍA UNIVER- 

■ de Perea.SAL Pasaje

El Arnés; de todo lo que 
ustedes quieran como m<»- 
turas, látigos, guarnicione#r 
correajes, forinturas, 
encontraran en este establo- 
cimiento.

Juguetes para nifios, en 
ninguna otra parte encon- 
tráran como no sea en la 
BARCELONESA.

Nada: no se puede entrar en casa 
de TORRECILLA: vá una á cornpry aos 
varas de cinta y se lleva media tienda; 
pero ¿quien se resiste si todo.tan bueno 
v tan barato?______________

A estos dos les hace los sombre, 
ros CÓRDOBA: á vci SI tienen que 
cir algo de esos sombreros.

¡No, si no ser come ahora bien ni 
nada con el nuevo cocinero del RES 

iStUESiiT DE PARIS.


